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Resumen. El espacio virtual puede convertirse en muchas ocasiones en un espacio en el 
cual las personas quedan expuestas a múltiples daños psicológicos que llevan a secuelas en la 
vida real y pueden tener repercusiones de largo alcance, especialmente para las y los jóvenes. 
Existe una cantidad discreta de estudios destinados a estudiar específicamente en la red la 
violencia de género en comparación con la producción científica destinada a estudiar el acoso 
en general. La finalidad de este artículo es presentar el análisis de las experiencias de jóvenes 
en violencias de género 2.0 según el género, e identificar el perfil de cibervictimización.

Se llevó a cabo un estudio por encuesta, mediante el Cuestionario de violencias de gé-
nero 2.0, en el que participaron 155 estudiantes de primero y cuarto de Enseñanza Secundaria 
Obligatoria escolarizados en Barcelona, seleccionados por muestreo intencional.

Los resultados obtenidos constatan que las chicas tienen un concepto más amplio de 
lo que es la violencia de género en los entornos virtuales, y también son más cibervíctimas en 
todas las dimensiones, pero especialmente en relación a la violencia asociada a los mitos del 
amor romántico. El estudio también ha podido identificar un perfil de cibervictimización: te-
ner más edad, tener pareja, tener un concepto de violencia de género menos crítico en cuanto 
a estereotipos por roles familiares, utilizar en mayor medida Twitter y Ask.fm, y tener más 
experiencias como ciberagresor/a. 

Palabras clave: violencia de género, cibervictimización, mitos amor romántico, jóvenes, 
control.

Abstract. The virtual space can often turns into a space in which people are exposed to 
multiple psychological damage leading to consequences in real life and can have far-reaching 
implications, especially for the young people. There is a discrete amount of studies designed 
to study network specifically gender violence compared to production for scientific study ha-
rassment in general. The purpose of this article is to present the analysis of the experiences of 
young people in gender violence 2.0, and identify the profile of cybervictimization.

A survey study was conducted by gender violence Questionnaire 2.0, which involved 
155 students of first and fourth course in high school in Barcelona, selected by purposive sam-
pling Secondary Education.
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The results find that the girls are broader in gender violence in virtual environments 
concept, and are also more cybervictims in all dimensions, but especially in relation to the 
violence associated with the myths of romantic love. The study also able to identify a profile of 
cybervictimization: be older, have a partner, have a concept of gender violence less critical in 
terms of stereotypes for family roles, greater use of Twitter and Ask.fm, and have more expe-
riences ciberagresor / a.

Keywords: gender violence, cybervictimization, myths romantic love, youth, control.

1. Introducción 

La explosión de los espacios virtuales

Según la Unión Internacional de Telecomunicaciones consideraba, a finales del 2013 
cerca del 40 por ciento de la población mundial estaba utilizando Internet. La tecnología y 
los servicios móviles siguen siendo el principal impulsor de la sociedad de la información, 
y el número de abonos a la banda ancha móvil se acerca ya a los 2.000 millones. Dentro de 
este panorama mundial de expansión de las nuevas tecnologías, nos encontramos con que 
España se encuentra en el puesto 27 en base al índice de desarrollo de las TIC entre los 
años 2011 y 2012, y que cuenta con una población nativa digital del 84,6%, (UIT, 2013) . 
En relación a los jóvenes se estima que un 30% de la juventud a nivel mundial son nativos 
digitales, si consideramos nativos digitales la población de jóvenes conectados de 15 a 24 
años de edad con cinco o más años de experiencia en línea. 

Un dato a tener en cuenta es la progresión de uso de Internet por parte de las muje-
res. En 1997 el porcentaje de hombres usuarios era de 77% y el de mujeres era de 23%. El 
año 2013, el porcentaje de mujeres ha aumentado hasta alcanzar el 46,9% (AIMC, 2013).

La progresión y el avance de Internet es de tal calibre que cualquier cifra comienza a 
ser obsoleta ya en el momento de recolectarlas. La cuestión crucial no es cuántos usuarios 
y usuarias utilizan de una forma u otra los espacios virtuales, sino si es posible imaginar-
nos un mundo sin virtualidad.

Dado que todavía existe una cierta labilidad en los conceptos asociados al mundo 
online, adoptamos en este trabajo el término espacio virtual (EV) o Internet, para referir-
nos a cualquier tipo de interacción o difusión de mensajes online, sea correo electrónico, 
foros, redes sociales, mensajería instantánea, páginas webs, etc.

El mundo abierto y sin fronteras de los espacios virtuales

Basándonos en los datos de desarrollo de las TIC (en concreto Internet), tanto a 
nivel mundial como a nivel estatal, no podemos obviar la importancia que las nuevas tec-
nologías adquieren en el progreso de una sociedad y de las personas que la conforman. 
Tampoco podemos obviar que a través de este ámbito surgen nuevas formas de relación 
y socialización entre personas, algunas de ellas reflejo de la realidad no virtual y otras 
adaptadas a las nuevas herramientas que el espacio virtual ofrece.
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Internet se ha configurado como una ventana al mundo, configurándose como un 
canal indispensable de interrelación, comunicación y fuente de información que permite 
“un alto nivel de conectividad interpersonal, así como [...] favorecen el avance hacia for-
mas de inteligencia colectiva. Constituyen, pues, una excelente plataforma para la mejora 
y la innovación” (Generalitat de Catalunya, 2010). 

Las nuevas formas de comunicación e interacción online, que parecen accesibles 
para cualquier persona y que se fundamentan en un espíritu democrático del compartir 
la información, parecieron tejerse con un velo de neutralidad y horizontalidad, en el que 
categorías sociales (como la clase, el género, la etnia…) parecían difuminarse. 

La comunicación que nos brindan las Nuevas Tecnologías es democrática en la medi-
da que permite un traspaso de información horizontal y bidireccional. Puede constituirse 
en un medio de empoderamiento (de las mujeres) pero también de personas con dificul-
tades, vulnerables, con diversidad funcional y grupos discriminados, ya que les permite 
dar a conocer sus opiniones, y elaborar estrategias y medidas para incidir en la toma de 
decisiones (García Ramos, s/f).

En la declaración de principios elaborada en la Cumbre Mundial sobre la Sociedad 
de la Información, se acordó en el año 2003 que “el desarrollo de las TIC brinda ingentes 
oportunidades a las mujeres, las cuales deben ser parte integrante y participantes clave 
de la Sociedad de la Información”. “Nos comprometemos a garantizar que la Sociedad de 
la Información fomente la potenciación de las mujeres y su plena participación, en pie de 
igualdad, en todas las esferas de la sociedad y en todos los procesos de adopción de deci-
siones. A dicho efecto, debemos integrar una perspectiva de igualdad de género y utilizar 
las TIC como un instrumento para conseguir este objetivo”. (Cumbre Mundial de la Socie-
dad de la Información, 2004: punto 12:2).

El lado oscuro de Internet

No obstante, el espacio virtual no es neutro como podría pensarse y los datos así 
lo demuestran. Se convierte en muchas ocasiones en un espacio en el cual las personas 
quedan expuestas a múltiples daños psicológicos que llevan a secuelas en la vida real y 
pueden tener repercusiones de largo alcance.

De ahí que la misma UIT inste a que “la Sociedad de la Información debe respetar la 
paz y regirse por los valores fundamentales de libertad, igualdad, solidaridad, tolerancia, 
responsabilidad compartida y respeto a la naturaleza... respetar los derechos humanos y 
las libertades fundamentales de otros, lo que incluye la privacidad personal y el derecho a 
la libertad de opinión, conciencia y religión” (Cumbre Mundial de la Sociedad de la Infor-
mación, 2004, punto 56:58).

La Comisión Europea en 1996, en su comunicación sobre “Contenido ilegal y per-
judicial en Internet”, condenaba a cualquier material que viola la dignidad humana, y la 
incitación a la violencia contra grupos de personas en base a su raza, nacionalidad o sexo. 
Desde entonces la comisión europea no ha dejado de crear programas encaminados a 
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fomentar una utilización más segura de Internet y proteger al usuario final contra conte-
nidos no deseados (http://ec.europa.eu/digital-agenda/self-regulation-better-Internet-
kids). Aunque la problemática que generan los espacios virtuales está lejos de resolverse.

Acoso en línea

El concepto de ciberacoso o cyberstalking se conoce como un tipo de acoso perpe-
trado a través de los entornos virtuales que conlleva repetidas, no deseadas e intrusivas 
amenazas, hostigamientos o difamaciones a través de comunicaciones en espacios virtua-
les que causan miedo y amenazan la seguridad de las víctimas (D’Ovidio y Doyle, 2003; 
Fisher, Cullen, y Turner, 2000). Además, estas formas de agresión comportan el agravio 
de apartar estas acciones de la vida privada y las trasladan al ámbito público (Gani, 2002; 
Sullivan 2002). 

Estas violencias online toman diferentes formas. Diversos estudios han captado es-
tas nuevas formas de acosar. El ejemplo más claro lo encontraríamos en el hecho de utili-
zar emails o espacios de mensajería virtual para acosar, insultar o amenazar a la víctima. 
Sin embargo, el acoso puede ir más allá: el hecho de controlar la comunicación privada de 
la víctima vía email, redes sociales o mensajería instantánea; dificultar la comunicación 
de la víctima con otras personas mandando virus o inundando su correo de emails; uti-
lizar la identidad de la víctima para mandar falsos mensajes o haciendo compras online; 
utilizar la red para recoger información para utilizarla en el proceso de acoso o extorsión; 
contactar virtualmente con familiares y amistades de la víctima, el uso y/o la colocación 
de webcams sin el consentimiento de la víctima, etc. (Finn y Banach, 2000; Southworth, 
et al., 2007; Spitzberg y Hobbler, 2002). Algunas autoras han definido este tema como el 
“Terror 2.0” (Kazetari, 2013).

Se estima que un 16,2% de las mujeres americanas y el 5,2% de los hombres han su-
frido acoso online en algún momento de sus vidas (National Center for Injury Prevention 
and Control, 2010). El número de denuncias por acoso a través de la red está aumentando 
(Southworth, et al., 2007). La organización americana sin ánimo de lucro Working to Halt 
Online Abuse (WHOA, 2012), recientemente declaró que recibe entre 50 a 75 denuncias 
semanales, lo que significa un índice total de entre 2.600 y 3.900 denuncias anuales por 
acosos vividos en la red.

La prevalencia en jóvenes

Las cifras para jóvenes son muy variables. Según la revisión de estudios realizada 
por Calvete et al. (2010) la prevalencia del acoso online va de 1,7% a 35,7 %. Estas dife-
rencias podrían explicarse por los instrumentos de recogida de datos, la concepción que 
le otorgan a la ocurrencia del fenómeno, por ejemplo, algunos en estudios la recogida de 
la información simplemente es dicotómica, en otros una suma de incidencias y en otros se 
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establece diferencia entre frecuencia del acoso –severo, medio, ocasional– medido, tam-
bién, de diferentes maneras, a través del tiempo (a la semana, mes, año) o por las veces (4, 
6, más de 10, etc.). 

En una encuesta en la que participaron 25 países europeos (Garmendia et al., 2011), 
en España, el 15 % de los menores han sufrido acoso escolar online u offline, mientras 
que el 9% afirman haber acosado a otro menor. Si consideramos únicamente el bullying 
en Internet, el 5% afirma haber recibido estos mensajes de acoso y el 3% haberlos envia-
do. En el caso del envío de mensajes sexuales pasa algo parecido, el 7% de los menores 
españoles afirman haber recibido esos mensajes, pero únicamente el 2% afirma enviar-
los. Estas prácticas –tanto de acoso como ser acosado en línea, el envío y recepción de 
mensajes sexuales– son más frecuentes al aumentar la edad, afectando en gran medida 
a jóvenes.

En el estudio realizado en Vizcaya donde participaron 1431 adolescentes (Calvete et 
al., 2010), el 44,1 % de adolescentes respondió afirmativamente a al menos uno de los ele-
mentos de ciberacoso. Los comportamientos más frecuentes han sido: excluir deliberada-
mente a un compañero de clase de un grupo en línea (20,2%), chistes, rumores, chismes, o 
comentarios peyorativos sobre un compañero de clase en Internet (20,1%) colgar, enviar 
el enlace de este tipo de comentarios a los otros (16,8%), y la piratería para enviar men-
sajes por correo electrónico que podría causar problemas para la víctima (18,1%). Las 
dos formas de ciberacoso conocidos como happy slapping (filmando alguien mientras se 
ven obligados a hacer algo humillante o filmar a alguien mientras están siendo atacados) 
indican con 10,4 y 10,5%, respectivamente, entre la población adolescente.

Entre la juventud, la intimidación offline es más frecuente que el acoso cibernético 
(por ejemplo Defensor del Pueblo-UNICEF, 2007; Ortega, Calmaestra, y Mora-Merchán, 
2008). En un estudio realizado en Córdoba (Calmaestra, 2011) la cifra de prevalencia de 
ciberbullying es un 15,1%, mientras que el de la intimidación offline es dos veces más 
alta (32,7 %). El porcentaje correspondiente a la intimidación cibernética aumenta con el 
tiempo, mientras que el correspondiente a la intimidación se mantiene estable. Por tanto, 
es posible que dentro de unos pocos años la tendencia se pueda invertir.

La problemática del concepto

Patchin e Hinduja, (2006), autores que han trabajado ampliamente en este tema, 
plantean que uno de los grandes problemas que tenemos es la definición clara del concep-
to al que nos estamos refiriendo con acoso cibernético, “si se le pregunta a cinco personas 
por la definición de acoso cibernético es probable que se obtengan cinco respuestas dife-
rentes” (pag.152). 

Aunque no de una manera completamente generalizada, pero sí bastante aceptada, 
el Cyberbullying se refiere al acoso en línea de los jóvenes y los adolescentes, sin que 
se medien necesariamente relaciones íntimas o de naturaleza sexual (Li, 2007). Acoso 
cibernético (Cyber Harassment) incluye actos tales como mensajes de acoso, amenazas, 
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manipulación de la foto, la publicación de información personal, y la suplantación online. 
Smith en 2009 (citado en Dimond et al., 2011) diferencia entre Cyberstalking y cyber 
harassment, dos términos que para nuestra realidad lingüística resultan difíciles distin-
guir. El primero parece incluir amenazas objetivas de daño que conllevaría una acción 
legal. Dimon et al., (2011) defiende el término ciberviolencia. Para Calmaestra (2011) 
el término que comienza a utilizarse, por considerarse más amplio, es ciberagresión. 
Nosotras nos sumamos a estas últimas acepciones y consideramos que el acoso online 
es una forma de agresión o violencia que debe visibilizarse como tal. El término acoso 
es interesante si se le atribuye la acepción moral de daño integral a la persona, pero 
normalmente no es así como suele concebirse y comprenderse, por lo que violencia y 
agresión suponen conceptos más acordes con el daño que producen en las personas y las 
consecuencias que conlleva.

Las diferencias por sexo en la violencia online

En líneas generales, los estudios realizan segregaciones por sexo para diferenciar con-
ductas de agresión o de victimización según el sexo de la muestra. Calmaestra (2011) 
en el estudio realizado en Córdoba, encontró que la proporción de niños que participan 
como agresores es mayor, al igual que la proporción de niñas que participan como vícti-
mas, resultados que según el mismo autor son similares en otros estudios nacionales e 
internacionales. 

En un estudio de Alexy et al. (2005) con una muestra de universitarios y univer-
sitarias se encontraron que los estudiantes tenían más probabilidad estadística que las 
mujeres de ser ciberacosados. En este estudio hay que distinguir que establece la dife-
rencia antes anotada entre ciberstalking y ciberharessmant. Los chicos, según esta mues-
tra, serían más propensos al Cyberstalking pero no al cyber harassment que serían más 
propensas las mujeres 

Beckman et al. (2013) encontraron que aunque las diferencias de género eran mí-
nimas las niñas tenían más probabilidades de ser víctimas cibernéticas cuando se utiliza 
como punto de corte el acoso online ocasional y que en relación al acoso off-online, los 
niños son más propensos al acoso offline y las niñas al acoso online.

Burke et al. (2011) obtuvieron resultados similares también en una muestra de uni-
versitarios. El 50% de los estudiantes encuestados (tanto hombres como mujeres) eran 
o el iniciador o víctima de este comportamiento. En general, las mujeres universitarias 
controlaban el comportamiento de sus parejas a través del correo electrónico más que 
los hombres. 

Como hemos visto, a tenor de los estudios anteriores parece que no son concluyen-
tes los resultados en cuanto a diferencia significativas por sexo. Algo que contrasta con la 
publicación que realizó la organización WHOA en 2012, según esta organización un 80% 
de las víctimas de acoso a través de la red fueron mujeres y dos tercios de los agresores 
fueron hombres.
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Violencia de género en espacios virtuales

Si bien Internet se creyó un medio que parecía ofrecer oportunidades para la igual-
dad de mujeres y hombres, la realidad nos muestra que, en muchos casos bajo el amparo 
del anonimato, se siguen reproduciendo modelos de dominación basados en la distinción 
sexual, y que la violencia de género ocupa un lugar destacado en los espacios digitales. 

Dale Spender (1995) demostró que durante un periodo de dos días en los cuales las 
mujeres enviaron más mensajes de lo habitual a una lista de correo mixta, los varones de-
mostraron fastidio y algunos amenazaron con incluso salir del grupo, acusándolas de con-
trolar la palabra. Estos datos concuerdan con las observaciones realizadas por esta misma 
investigadora en 1989, que registró que las mujeres eran percibidas como dominantes 
cuando hablaban más del 30% del tiempo de conversación. (García Ramos, s.f.). Esto son 
algunos ejemplos del traslado de las discriminaciones offline al mundo online. 

Cuando se aborda la violencia de género en Internet se hace únicamente desde la 
óptica de las relaciones afectivas, ya sea por parte de parejas actuales y más ampliamente 
por parte de exparejas cuando la relación ha terminado. “El ciberacoso en tanto que vio-
lencia de género […] tiene como objetivo la dominación, la discriminación y, en definitiva, 
el abuso de la posición de poder donde el hombre acosador tiene o ha tenido alguna rela-
ción afectiva o de pareja con la mujer acosada” (Torres, 2013:27)

Southworth et al. (2007) señalan que los perpetradores de violencia doméstica pue-
den utilizar estas tecnologías en formas abusivas y perjudiciales para vigilar y acosar a sus 
parejas actuales o anteriores. 

Según una encuesta llevada a cabo por el National Center for Injury Prevention and 
Control en el 2010, se documentó que el 77,9% de las mujeres que fueron acosadas, lo 
fueron también a través de los espacios virtuales (mediante emails, mensajes de texto, 
control de posición, etc.). Recordemos que el objetivo central de la violencia de género 
es el controlar, crear dependencia, aislar e inhabilitar la capacidad de autonomía de las 
mujeres (Rogers, et al., 1996). Por ello, las redes sociales y los nuevos espacios virtuales 
proporcionan a agresores y acosadores un nuevo campo de acción con nuevas posibilida-
des y facilidades.

En un estudio realizado en España (Torres, 2013) con chicas jóvenes que habían 
sido acosadas por sus exparejas queda patente las conductas de control ejercidas por los 
chicos hacia ellas. “De los grupos de discusión puede establecerse que el ciberacoso como 
violencia de género es una práctica asentada de manera relevante entre los jóvenes espa-
ñoles con una relación de pareja, así como el ciberacoso como fenómeno general entre los 
jóvenes con independencia del género y la existencia de una relación afectiva previa” (pág. 
165) . También queda patente las consecuencias para el equilibrio emocional de las chicas. 

El estudio desarrollado en el País Vasco (Estébanez y Vázquez, 2013) es un ejemplo 
de aplicar el enfoque de género en el análisis que hace del ciberacoso. Lo que permite ir 
más allá de la segregación por sexo en los resultados, abordar la problemática atendiendo 
a la posición de hombres y mujeres en la estructura social y establecer las consecuencias 
en relación al establecimiento o subversión del orden cultural. El estudio con jóvenes de 



42Femeris, Vol. 1, Nos. 1-2, pp. 35-57, doi: http://dx.doi.org/10.20318/femeris.2016.3226
http://www.uc3m.es/femeris 

Trinidad Donoso, Ruth Vilà, M. José Rubio, Nieves Prado	 Perfil de cibervictimización ante las violencias...

entre 13 y 29 años pone de manifiesto que las chicas son contactadas por el único motivo 
de ser chicas. El hecho de ser chica se constituye en un elemento de riesgo en las redes 
sociales, ser chica es el motivo por el que hombres desconocidos o conocidos, mayores o 
de su edad, se permiten el derecho de enviar mensajes, intentar conseguir sus fotografías 
o vigilar sus perfiles en busca de informaciones íntimas.

En este mismo estudio se concluye que el más habitual de esta conducta de acoso 
ha generado en las chicas una respuesta inmediata, sea a través de borrar o no aceptar, 
pero no una mayor conciencia de lo que es la violencia machista. Aunque reconocen vivir 
estas situaciones a menudo no por ello son más conscientes de que esta es una forma 
de expresión de la desigualdad en el uso y aprovechamiento de las nuevas tecnologías, 
parece que las sitúan más como una molestia «propia» de las redes. La violencia virtual 
ocupa un espacio muy grande en las redes sociales, adquiere unas dimensiones y formas 
más invasivas de expresión. Sin embargo, ante la expansión de las conductas de acoso y 
las imágenes y frases violentas, las chicas, sobre todo las adolescentes, reaccionan igno-
rándolas. Este fenómeno puede suponer el peligro de que a fuerza de minimizar, negar o 
normalizar estas conductas se puede perder tanto la sensibilidad a la violencia como la 
capacidad de respuesta a la misma.

Sirva aquí lo referido para la violencia offline en parejas jóvenes. La violencia ma-
chista en las parejas jóvenes aparece en un período de inestabilidad personal, en que las 
jóvenes se encuentran en un proceso de construcción identitaria. Los episodios violen-
tos que sufren las chicas pueden afectar de manera traumática la formación psíquica, 
cognitiva y relacional de la persona, en un período de alta vulnerabilidad, en el que las 
relaciones amorosas constituyen un elemento central para su desarrollo social y afectivo 
(Vezina, 2012).

La mayoría de las investigaciones existentes acerca del acoso en la red no analizan 
en profundidad la violencia de género que se da en ellas, como tampoco ocurre en las 
investigaciones sobre violencias de género, al no incluirse en ellas el análisis de las vio-
lencias que se pueden ejercer a través de la red. Existe una cantidad discreta de estudios 
destinados a estudiar específicamente en la red la violencia de género en comparación 
con la producción científica destinada a estudiar el acoso en general (Dimond et al., 2011).

Ciberacoso en función del género

La violencia en espacios virtuales reproduce en nuevos sistemas, donde asombro-
samente el “cuerpo” no aparece de forma explícita, la producción y mantenimiento de 
jerarquías establecidas. Podríamos decir que en Internet no hay cuerpo, pero si género. La 
identidad y roles de género predicen ciertas conductas offline pero que están tan sociali-
zadas y expandidas que se traspasan al espacio virtual. 

Las nuevas tecnologías de la información y la comunicación proporcionan un am-
plio abanico de técnicas de control y abuso para ejercer una violencia contra mujeres, 
pero también contra homosexuales y transexuales, así como personas heterosexuales que 
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se aparten de los cánones establecidos (Finn y Atkinson, 2009; Southworth et al.; 2005; 
Spence-Diehl, 2003).

Los estudios realizados para la medición de la prevalencia, incidencia, extensión y 
características del ciberacoso han utilizado clasificaciones basadas en tipos de conductas 
exhibidas en la red. Una de las más utilizadas es la de Willard (2006) (en Calvete et al., 
2010) que diferencia y analiza el maltrato en función de ocho modalidades de respuesta. 
En la misma línea, Martínez y Ortigosa (en Torres, 2013) confeccionan una lista de 13 
tipos de prácticas de ciberacoso. Las clasificaciones para estudiar el fenómeno o bien se 
basan en las conductas o en las diferentes herramientas online utilizadas para ejercerlo. 

En cuanto a las teorías explicativas del fenómeno, la tesis de Calmaestra (2011) re-
coge una relación de aquellos marcos explicativos que se han utilizado para interpretar las 
conductas de acoso, tanto offline como online. Estas teorías, sean del marco sociocultural, 
psicológicas o sistémicas, no consiguen ofrecer una visión específica e integral del acoso 
en función del género.

Plantemos una propuesta metodológica diferente en el abordaje que creemos debe 
hacerse para la ciberviolencia en función del género, atendiendo a las causas que originan 
las conductas. Aunque indudablemente, los indicadores concretos para analizar la realidad 
tendrán un punto de similitud con los tipos de conductas estudiadas por trabajos prece-
dentes. Sin embargo, en las violencias de género 2.0, es importante distinguir las conductas 
concretas de las causas que las originan, ya que el análisis nos puede permitir comprobar 
algunas afirmaciones realizadas en este texto: las relaciones generizadas siguen perpe-
tuándose en Internet, difunden la estructura social jerarquizada y discriminatoria basada 
en el género, consolidan estereotipos y ejercen una violencia ideológica y simbólica que 
perpetúa un statu quo de dominación hacia grupos vulnerables, como son las mujeres y 
todas aquellas personas que se apartan de las imposiciones normativas del patriarcado.

El fundamento de la violencia de género son las relaciones asimétricas de poder 
encaminadas a establecer o perpetuar relaciones de desigualdad. (Arisó y Mérida, 2010). 
Este orden social imperante se traspasa a los espacios virtuales atribuyendo lugares de-
terminados, específicos, constreñidos y subalternos a las mujeres y a ciertas categorías de 
personas que son discriminados y discriminadas por transgredir las formas de conducta 
obligatorias que propone la sociedad. Las violencias de género son violencias que se ejer-
cen sobre mujeres, por la posición que se les ha asignado en la construcción histórica de la 
categoría hombre-mujer, pero también sobre aquellos y aquellas que trasgreden el orden 
social generizado. A esta construcción histórica se le denomina patriarcado, cuyos códigos 
establecen roles y comportamientos determinados y normativos para los géneros.

El género que encontramos en los espacios virtuales es heteronormativo, en el que mu-
jeres y cualquier persona que se sitúe fuera de los márgenes de los “patriarcalmente” acep-
tables, se convierte en un colectivo vulnerable de ser agredido o acosado a través de la red. 

Adaptar un enfoque de género para analizar las agresiones en Internet requiere iden-
tificar el sistema que adjudica espacios sociales y normas de conducta establecidos para los 
géneros. El patriarcado es «una estructura básica de todas las sociedades contemporáneas. 
Se caracteriza por la autoridad de los hombres sobre las mujeres y sus hijos, impuesta 
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desde las instituciones. Para que se ejerza esa autoridad, el patriarcado debe dominar toda 
la organización de la sociedad, de la producción y el consumo a la política, el derecho y la 
cultura. Las relaciones interpersonales están también marcadas por la dominación y la vio-
lencia que se originan en la cultura y en las instituciones del patriarcado» (Castells, 1998: 
159). Según Lagarde (1997) es la supremacía de los hombres y de lo masculino, sobre la 
interiorización de las mujeres y lo femenino. Es así mismo, un orden de dominio de unos 
hombres sobre otros y de enajenación de las mujeres. Las mujeres en distintos grados, son 
expropiadas y sometidas a opresión, de manera predeterminada. El mundo resultante es 
asimétrico, desigual, enajenado, de carácter androcéntrico, misógino y homófobo.

La violencia está legitimada en el sistema patriarcal para mantener la jerarquización 
de lo masculino hacia lo femenino y la inferioridad de las mujeres, esta inferioridad se fun-
damenta en el sexismo (desprecio) o en la misoginia (odio). Si alguna persona se aparta de 
esta jerarquía puede ser atacada. Existe además una circularidad en la violencia, se ejerce 
por creer en la inferioridad del otro/otra, y cuando hay un sometimiento de ese otro/otra, 
se perpetúa el convencimiento de la inferioridad tanto en el grupo de los dominadores 
como en el de los dominados. Recordemos los resultados de la investigación del País Vasco 
de Estébanez y Vázquez (2013) y el comportamiento de retirada, aislamiento o negación 
de las chicas ante los ataques en entornos virtuales. Esta violencia también es ejercida 
cuando las personas se enfrentan a la ideología patriarcal.

¿Cómo se ejerce esta violencia en la red y cuáles son las formas y características del acoso?

Violencia sexual directa e indirecta. El código patriarcal del derecho de los hombres 
al acoso carnal de las mujeres sin considerar sus preferencias se expande en Internet a 
través del anonimato. Cuerpos que pueden ser virtualmente manipulados, cuerpos que 
pueden ser catalogados y exhibidos. La encuesta YISS‐3 realizada en EEUU sobre seguri-
dad en Internet con 1500 jóvenes entre 10 y 17 años establecía en un 75% las chicas que 
son víctimas del sexting (Kimberly et al., 2014).

Normativizar la sexualidad femenina. La sexualidad es un sistema de poder, un siste-
ma de poder vinculado al discurso social, que legitima y deslegitima, regula y legisla (Fou-
cault, 2005). Esta normatividad establece lo que se espera de la sexualidad de la mujer, 
responder a los deseos masculinos –tener una pareja, no varias–, sin exponerse demasia-
do, es decir, con cierta imagen de pureza –no provocar– (Alberdi y Matas 2002).

Cosificación del cuerpo de las mujeres. La atracción/seducción que se impone a las 
mujeres para atender al deseo masculino se concreta en unos cánones de belleza y en la 
hipersexualización de los atributos femeninos (Bordieu, 2000).

Contrato del matrimonio monogámico. La relación aceptada es la mujer ligada a un 
hombre. Cualquier relación afectiva que se aparte del canon heterosexual no está legiti-
mada ni como práctica sexual ni como relación (Millet, 1969). La homosexualidad, la tran-
sexualidad transgreden el orden establecido y las relaciones de género. La mujer que no 
está ligada a un hombre no está sujeta al espacio de dominación. 
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El pensamiento amoroso diferenciado para hombres y mujeres (Esteban, 2011) que 
asigna a la mujer su lugar en las relaciones afectivas. El control, la posesión, los celos, son 
mecanismos masculinos legitimados por el patriarcado en la relación amorosa. 

División sexual del trabajo. Los roles del patriarcado para las mujeres son aquellos 
ligados al ámbito doméstico y a los roles familiares. Una de las tareas del patriarcado es 
recordar a las mujeres cuál es su puesto para el mantenimiento del orden social-cultural.

La violencia en función del género no sólo afecta a la persona en concreto contra 
quien se ejerce la violencia, sino que todas las mujeres y todos aquellos que quieren des-
ligarse de las imposiciones del género quedan afectados. Este tipo de violencia refuerza el 
temor y fomenta la subordinación a la ideología patriarcal. El daño que se infringe no sólo 
se ejerce sobre aquel a quien va destinado, sino sobre todo el mundo, ya que representa 
una amenaza tácita a no apartarse de los cánones establecidos y al mismo tiempo un en-
salzamiento y expansión del poder de los violentos.

La finalidad de este artículo es presentar resultados parciales de la investigación 
financiada por la Fundación BBVA, “Violencia de género 2.0” (Ruth Vilà Baños, I convoca-
toria de ayudas a la investigación, 2014). Concretamente, se ofrece el análisis de las expe-
riencias de jóvenes en violencias de género 2.0 y se da respuesta a dos de sus objetivos: 

•  �Analizar si existen diferencias entre las experiencias de chicos y chicas en violen-
cias de género 2.0.

•  �Identificar un perfil de cibervictimización ante las violencias de género 2.0. 

2. Método

Participantes

En el estudio participaron 155 estudiantes de primero y cuarto de Enseñanza Secun-
daria Obligatoria (49.7% y 50.3% respectivamente) escolarizados en Barcelona, donde 
se aplicó un muestreo intencional. El 51,4% eran chicas y el 48,6% chicos. Del total de la 
muestra, el 28,39% tiene una relación sentimental o de pareja y el 43,23% considera que 
tiene alguna característica de vulnerabilidad para padecer violencia. 

El perfil de uso tecnológico que tiene el alumnado participante responde mayorita-
riamente al usos comunicativos y relacionales (Whatsapp, Facebook, etc.) y específicos 
como Youtube. Especialmente destaca Instagram en chicas y Skype en chicos. 

Mayoritariamente consideran que hay más violencia en los espacios online que offli-
ne, especialmente las chicas (86% respecto al 82% de los chicos). También perciben cierta 
impunidad en la red. Sólo el 27% de las chicas creen que “se castiga a las personas que 
hacen algo malo o ilegal en la red”, frente al 33% de los chicos que también lo piensa. Más 
del 80% de las chicas creen que la policía, algún organismo especializado en violencias de 
género o la familia deberían intervenir en estos casos. En menor medida, entre el 70% y el 
80% de los chicos también opinan lo mismo.
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Diseño de la investigación

Se utilizó el método de encuesta, mediante el Cuestionario de violencias de género 2.0 
(Donoso et al., 2014). El cuestionario es fiable y válido (Donoso et al. 2014, 2015). 

Dimensiones Indicadores Alpha de Crombach

Caracterización Datos sociodemográficos
Perfil de uso tecnológico  
Percepción de internet como entorno violento
Percepción de impunidad de la red
Percepción de tener características personales de 
vulnerabilidad 

Grado de percepción de la violencia 
de género en los entornos virtuales. 

Normatividad patriarcal hacia hombres y mujeres 0,877 (13 ítems)

Experiencias de violencia de género 
en los entornos virtuales 

Escala de Agresor/a 0,887 (23 ítems)
Escala de Víctima 0,913 (23 ítems)

Las dimensiones utilizadas para este estudio se relacionan con los siguientes as-
pectos teóricos (tabla 1): Caracterización relacionada con el objeto de estudio; grado de 
percepción de la violencia de género en los entornos virtuales según categorías que surgen 
de la normatividad patriarcal hacia hombres y mujeres: referida a si los adolescentes con-
sideran que estas categorías representan violencia de género; y, experiencias sufridas en 
los entornos virtuales que surgen de la normatividad patriarcal hacia hombres y mujeres: 
referida al hecho de padecer o ejercer violencias de género 2.0 dentro de alguna de estas 
categorías. Concretamente, los indicadores de las tres escalas que surgen de la normativi-
dad patriarcal hacia hombres y mujeres son: 

•  �Apartarse normatividad sexual femenina.
•  �Transgredir heteronormatividad.
•  �No seguir los patrones estéticos establecidos para las mujeres.
•  �Estereotipos generizados.
•  �Violencia sexual directa e indirecta.
•  �Violencia por manifestar posiciones antipatriarcales.
•  �Violencia asociada a mitos amor romántico.

Análisis de los datos

El análisis de los resultados se ha llevado a cabo mediante estadística descripti-
va, aplicando contrastes de medias (t de Student) y pruebas de Khi cuadrado. Para dar 
respuesta al segundo objetivo específico, se ha aplicado el procedimiento de análisis de 

Tabla 1. Dimensiones e indicadores analizados del Cuestionario de violencias de género 2.0 (Donoso-Vázquez 
et al., 2014).
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conglomerados en dos fases (bietápico), el cual permite seleccionar automáticamente el 
número óptimo de conglomerados (Bacher, Wenzig, y Vogler, 2004). Una vez conocido el 
número óptimo de conglomerados, se ha validado aplicando a los mismos datos el pro-
cedimiento de análisis de conglomerados de K-medias (MacQueen, 1967). Para calcular 
el índice de acuerdo entre ambas clasificaciones (bietápico y K-medias) se ha aplicado el 
método de fiabilidad que ofrece el coeficiente de correlación intraclase (como cálculo de 
estimaciones de la fiabilidad inter-evaluadores). Todos estos cálculos se han realizado con 
el paquete estadístico SPSS, versión 18.

3. Resultados

Conceptos sobre violencias de género 2.0 de la juventud

En general la juventud tiene un concepto bastante amplio sobre violencias de género 
2.0, identificando como violentas gran parte de las situaciones definidas en la escala. Las 
chicas tienen mayor grado de percepción sobre las violencias de género 2.0 que los chicos, 
siendo las diferencias estadísticamente significativas (t=2.301, p=0.023) entre las puntua-
ciones totales de la escala. 

Tal como se resume en la tabla 2, las chicas tienen un mayor grado de conciencia 
sobre el grado de percepción de las violencias de género 2.0 en todos los indicadores de 
normatividad patriarcal hacia hombres y mujeres. Aunque tales diferencias sólo son es-
tadísticamente significativas en las dimensiones “transgredir heteronormatividad sexual 
obligatoria” (t=2.323, p=0.022) e “imposiciones del canon de belleza heteronormativo” 
(t=3.460, p=0.001). Estas dimensiones son las que las chicas identifican en mayor medida 
que los chicos como situaciones de violencia. 

Sexo
Femenino Masculino

Mínima 
teórica

Máxima 
teórica Media Desviación 

Típica Media Desviación 
Típica

Apartarse de la normatividad 
sexual femenina 3 15 11,80 2,54 10,93 2,87

Transgredir heteronormatividad 
sexual obligatoria 1 5 4,07 1,05 3,61 1,27

Imposiciones del canon de 
belleza heteronormativo 2 10 9,27 1,31 8,22 2,12

Estereotipos (rol familiar) 1 5 3,65 1,37 3,45 1,32
Violencia por manifestar 
posiciones antipatriarcales 2 10 8,14 1,72 7,55 1,83

Violencia asociada a mitos amor 
romántico 4 20 15,61 3,36 15,40 3,42

Grado de percepción de la 
violencia de género 2.0 13 65 52,54 7,79 49,16 9,30

Tabla 2. Puntuaciones teóricas y empíricas en la escala del grado de percepción de la violencia de género 2.0.
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Un aspecto sorprendente, es que la dimensión en la que chicos y chicas tienen un 
concepto similar y ligeramente menor tiene relación con la violencia asociada a mitos 
amor romántico.   

Experiencias de violencias de género 2.0

La juventud manifiesta en menor medida haber participado en situaciones de vio-
lencia de género 2.0 tanto como agresores o como víctimas. Concretamente, solo el 25% 
manifiestan haber sido acosados alguna vez por Internet o móvil.

Tal como se resume en la tabla 3, las puntuaciones son similares entre chicos y chi-
cas tanto como agresores, como también víctimas. No obstante se dan algunas diferencias 
estadísticamente significativas por razón de sexo.

Sexo
Femenino Masculino

Mínima 
teórica

Máxima 
teórica Media Desviación 

Típica Media Desviación 
Típica

Apartarse de la normatividad sexual femenina 5 25 5,38 ,64 5,66 1,48

Transgredir heteronormatividad sexual 
obligatoria 3 15 3,11 ,46 3,34 ,73

Imposiciones del canon de belleza 
heteronormativo 3 15 3,45 ,84 3,46 ,94

Estereotipos (rol familiar) 1 5 1,21 ,44 1,13 ,42
Violencia sexual 4 20 4,15 ,55 4,40 1,14

Violencia por manifestar posiciones 
antipatriarcales 2 10 2,06 ,29 2,19 ,63

Violencia asociada a mitos amor romántico 5 25 5,97 1,40 5,61 1,54
Experiencias como agresor/a 23 115 25,34 3,33 25,81 5,22
Apartarse de la normatividad sexual femenina 5 25 5,45 1,05 5,30 ,97

Transgredir heteronormatividad sexual 
obligatoria 3 15 3,08 ,41 3,25 ,89

Imposiciones del canon de belleza 
heteronormativo 3 15 3,48 ,88 3,25 ,68

Estereotipos (rol familiar) 1 5 1,25 ,47 1,12 ,44
Violencia sexual 4 20 4,31 ,87 4,28 1,03

Violencia por manifestar posiciones 
antipatriarcales 2 10 2,21 ,79 2,10 ,43

Violencia asociada a mitos amor romántico 5 25 6,07 1,94 5,43 1,38
Experiencias como víctima 23 115 25,86 5,05 24,75 4,48

Como agresores/as existen diferencias estadísticamente significativas entre chicos 
y chicas en la dimensión “transgredir heteronormatividad sexual obligatoria” (t=-2.201, 

Tabla 3. Puntuaciones teóricas y empíricas en las escalas sobre experiencias en violencias de género 2.0 como 
agresor/a y victima.
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p=0.030). Concretamente los chicos tienen puntuaciones mayores como agresores en esta 
dimensión. Es decir, que los chicos tienden a tener más conductas violentas online contra 
gays, lesbianas, transexuales, etc. 

Como víctimas en cambio, las chicas puntúan más de forma estadísticamente signi-
ficativa en la dimensión “violencia asociada a mitos amor romántico” (t=2.234, p=0.027), 
identificando que las chicas padecen en mayor medida este tipo de violencia de género 2.0.

En el siguiente apartado profundizamos en estas experiencias de la juventud como 
víctima en violencias de género 2.0. 

Perfiles de jóvenes ante las violencias de género 2.0

El cluster bietápico se ha calculado con todas las variables escalares definidas en 
la escala de experiencias como en violencias de género 2.0, como víctima (normatividad 
sexual femenina, heteronormatividad, patrones estéticos establecidos para las mujeres, 
estereotipos generizados, violencia sexual directa e indirecta, posiciones antipatriarcales, 
mitos amor romántico), se identifican dos conglomerados o clusters con un nivel de cali-
dad bueno (figura 1). 

Habiendo porcentajes diversos de alumnado clasificado en cada conglomerado, se 
calcula un cociente de tamaño del conglomerado mayor al menor, de 6.38. Se ha calculado 
el bietápico en cuatro ocasiones reordenando los casos aleatoriamente tal como sugiere 
la prueba. En todos los casos se han obtenido resultados similares, con una calidad de 
conglomerados suficientemente buena (media de silueta de la cohesión mayores a 0,5).

Estos dos conglomerados corresponden a perfiles de jóvenes con experiencias dife-
rentes en violencias de género 2.0, en cibervictimización (Figura 2). 

Figura 1. Modelo de conglomerados generados con el cluster bietápico.
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Concretamente, al caracterizar los 
dos conglomerados se identifican de la si-
guiente forma:

1.  �Un perfil de vulnerabilidad en ca-
sos de violencias de género 2.0 
(21 jóvenes). Este grupo puntúa 
de forma más elevada en todas las 
experiencias, especialmente en 
aquellas ciberviolencias asocia-
das a mitos de amor romántico. 

2.  �Un perfil más numeroso (134 jó-
venes). Este grupo puntúa muy 
bajo en todas las dimensiones de 
las experiencias en violencias de 
género 2.0, como cibervíctimas.

Dado que las variables que tienen 
mayor importancia son métricas, estos re-
sultados se han validado con un análisis 
cluster K-medias en el que se han incluido 
todas las variables de la escala y se obtienen 
resultados similares, aunque con una me-
nor proporción de jóvenes en el cluster de 
vulnerabilidad (tabla 4). Analizando la me-
dida de acuerdo entre la clasificación de los 
sujetos obtenida en el bietápico y la obte-
nida en el K-medias, se obtiene un valor de 
-0.712 de Kappa, que según la clasificación 
de Altman (1991) responde a una medida 
buena (valores comprendidos entre 0,61 y 
0,80 son buenos en dicha clasificación).

Cluster K medias

TotalPerfil cibervictimización Otro perfil

Cluster bietápico Perfil de cibervictimiación 13 8 21

Otro perfil 1 133 134

Total 14 141 155

Figura 2. Caracterización de los conglomerados en el 
cluster bietápico.

Tabla 4. Tabla de contingencia conglomerados con bietápico y los conglomerados con K-Medias.



51Femeris, Vol. 1, Nos. 1-2, pp. 35-57, doi: http://dx.doi.org/10.20318/femeris.2016.3226
http://www.uc3m.es/femeris 

Trinidad Donoso, Ruth Vilà, M. José Rubio, Nieves Prado	 Perfil de cibervictimización ante las violencias...

En consecuencia, los dos perfiles son válidos y a continuación describimos en mayor 
profundidad las características del perfil de cibervictimización, según las variables con-
textuales de las personas participantes.

El perfil de cibervictimización ante las violencias de género 2.0

En este apartado se define con mayor detalle el perfil de cibervictimización, seña-
lando las diferencias que han resultado estadísticamente significativas que se resumen en 
la tabla 5. 

Cluster

T Student p

Otro perfil Perfil 
cibervictimización

Variables métricas Media Media
Edat 14,34 15,19 -2.073 0.040
Concepto de violència Estereotipos 
(rol familiar) 3,66 2,95 2.302 0.023

Uso de Twitter 1,4224 1,7727 -2,193 0.030
Uso de Ask.fm 1,5431 2,0455 -2,821 0.006
Experiencias de violencia 
de género 2.0: agresor/a 24,50 31,18 -4.608 0.000

Apartarse de la normatividad sexual 
femenina 5,09 6,86 -4.575 0.000

Transgredir heteronormatividad sexu-
al obligatoria 3,03 3,91 -2.742 0.012

Imposiciones del canon de belleza 
heteronormativo 3,13 4,64 -5.953 0.000

Estereotipos (rol familiar) 1,09 1,68 -3.484 0.002
Violencia sexual 4,04 5,64 -4.057 0.001
Violencia por manifestar posiciones 
antipatriarcales 2,02 2,91 -3.112 0.005

Violencia asociada a mitos amor 
romántico 5,34 8,00 -4.144 0.000

Experiencias de violencia 
de género 2.0: Víctima 23,74 33,64 -6.256 0.000

Cluster

Otro perfil Perfil 
cibervictimización

Variables no métricas % % X2 p

Tener pareja 25% 50% 5.615 0.018

Al estudiar qué características estaban relacionadas con los perfiles hallados encon-
tramos, en síntesis, que fueron significativas la edad, tener pareja, el concepto de violen-
cias de género específicamente sólo el que hace referencia al estereotipo de rol familiar, 

Tabla 5. Estadísticos que describen los conglomerados y medidas de contraste.
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el uso de algunos recursos online como Twitter, Ask.fm, la experiencia como agresor/a, y 
todas las dimensiones de la escala de experiencias como víctima. 

Las variables de las relaciones no significativas fueron el total de la escala sobre el 
concepto de violencias de género 2.0 y todas sus dimensiones (a excepción de los estereo-
tipos), sexo, curso, el uso de todos los recursos online propuestos a excepción de Ask.fm y 
Twitter (Youtube, Skype, Whatsapp, Instagram, Tuenti, Facebook), percibir características 
de vulnerabilidad ante la violencia, percibir mayor violencia online que offline, y la opi-
nión sobre la impunidad en la red. 

4. Conclusiones

En primer lugar el estudio presentado ha permitido conocer las conductas de los 
y las adolescentes en relación a la violencia de género que se da en los entornos virtua-
les, mostrando resultados coincidentes con otras investigaciones (Estebánez y Vázquez, 
2013; Díaz Aguado, 2013). Estas conductas se han dividido en concepto de ciberviolencia 
de género, y experiencias de ciberagresión y cibervictimización.

Se constata en primer lugar que la juventud tiene un concepto bastante amplio so-
bre violencias de género 2.0, identificando como violentas gran parte de las situaciones 
definidas en este estudio. También se pone de manifiesto que las chicas tienen un con-
cepto más amplio de lo que es la violencia de género en los entornos virtuales, aunque el 
concepto es similar en ambos sexos en relación a los mitos asociados al amor romántico. 
Es decir, las chicas consideran más violentas que los chicos el conjunto de las conductas 
derivadas de la heteronormatividad patriarcal, y donde se dan más diferencias con los 
chicos es en la dimensión “transgredir la heteronormatividad sexual obligatoria” y en la 
dimensión “imposiciones del canon de belleza heteronormativo”. Las chicas consideran en 
mayor medida que los chicos que “meterse” con personas homosexuales es una conducta 
violenta; y de igual modo también consideran que es violencia “meterse” con una persona 
por no adecuarse al canon de belleza establecido (no ser atractivos por ejemplo, o mostrar 
a la mujer como objeto sexual). Y las conductas percibidas como menos violentas, sin que 
exista diferencia entre chicos y chicas, son las de control que se ejercen sobre la pareja 
a través de los entornos virtuales. Los datos de este último tipo de violencia están en la 
línea de los encontrados en el estudio de Díaz-Aguado (2013) en donde se muestra como 
el control abusivo a través del teléfono móvil es el que más se ejerce entre los y las jóvenes 
y el que más aceptado y normalizado está.

En relación a las experiencias de violencia en los entornos virtuales, la juventud ma-
nifiesta en menor medida haber participado en situaciones de violencia de género 2.0 
tanto como agresores o como víctimas. Pocos manifiestan haber sido acosados alguna 
vez por Internet o móvil. Se evidencia que tanto chicos como chicas perciben que agreden 
poco y padecen poca violencia de género. Las chicas son más víctimas en todas las demás 
dimensiones, al tiempo que demuestran un nivel más elevado de consciencia a la hora de 
identificar todas las situaciones de violencias 2.0 que observan.
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Los chicos son más agresores y víctimas a la vez cuando se apartan del modelo mas-
culino de referencia (ser gay, mostrar conductas “afeminadas”, etc.), coincidiendo en esto 
con el estudio de Estebanez y Vázquez (2013); y las chicas son más víctimas en todas las 
dimensiones, pero especialmente en relación a la violencia asociada a los mitos del amor 
romántico. En las experiencias como víctimas, los chicos parecen ser más agredidos o aco-
sados por personas de su propio sexo (Estébanez y Vázquez, 2013). 

De forma coincidente, en un estudio en la Comunidad Valenciana (Buelga y Pons, 
2012) ha puesto de relieve cómo los chicos tienen puntuaciones estadísticamente más 
altas que las chicas en todas las conductas de hostigamiento. Aunque la tendencia señala 
que los chicos puntúan más alto que las chicas en todas las agresiones, excepto en exclu-
sión social donde las chicas tienen puntuaciones medias más elevadas que los chicos, los 
resultados muestran que no hay diferencias estadísticamente significativas entre sexo y 
acoso en las redes sociales. Smith (2006) en una revisión de tres trabajos, encuentra di-
ferencias estadísticamente significativas en uno de los estudios, las chicas más agredidas 
online, mientras que en otros dos estudios no se dan estas diferencias. 

En segundo lugar, el estudio ha podido constatar la existencia de dos perfiles dife-
renciales ante las violencias de género 2.0: Un perfil que puntúa muy bajo en todas las 
dimensiones de las experiencias en violencias de género 2.0, como cibervíctimas; y un 
perfil de vulnerabilidad en casos de violencias de género 2.0, especialmente en aquellas 
ciberviolencias asociadas a mitos de amor romántico. 

Este segundo perfil tiene unas características asociadas con lo que hemos denomi-
nado un perfil de cibervictimización ante las violencias de género 2.0, lo que significa que 
aquellos y aquellas adolescentes que padecen más violencia de género 2.0, poseen en la 
muestra del estudio, una serie de características como son: tener más edad, tener pareja, 
tener un concepto de violencia de género menos crítico en cuanto a estereotipos por ro-
les familiares, utilizar en mayor medida Twitter y Ask.fm, y tener más experiencias como 
ciberagresor/a. Consideramos que las características identificadas son coherentes con los 
resultados que arrojan los estudios relacionados con la ciberviolencia de género. 

Por un lado, la extendida ciberviolencia derivada de los mitos del amor romántico 
(Estébanez y Vázquez 2010; Estébanez 2010; Ferrer y Bosch, 2013) hace más vulnerables 
a aquellos adolescentes que poseen pareja, y el hecho mismo de tener pareja también 
aumenta con la edad. Por otra lado, perece evidente que el tener un menor concepto de 
lo que es violencia puede convertir a una persona en más vulnerable, por el hecho de ser 
menos consciente puede protegerse menos frente a las conductas violentas.

También el uso de ciertas redes sociales (Twitter y Ask.fm) que están dentro del con-
junto de las más utilizadas para ejercer ciberviolencia (Díaz Aguado, 2013) puede hacer 
más vulnerables a los y las adolescentes. 

Por último, la caracterización de la víctima como agresor/a al mismo tiempo parece 
indicar una bidireccionalidad en las relaciones de violencia, un hecho que será preciso 
estudiar con mayor profundidad en futuras investigaciones.

Finalmente, la investigación ha evidenciado que los y las adolescentes presentan 
concepciones y comportamientos inadecuados que pueden contribuir a aumentar su vul-



54Femeris, Vol. 1, Nos. 1-2, pp. 35-57, doi: http://dx.doi.org/10.20318/femeris.2016.3226
http://www.uc3m.es/femeris 

Trinidad Donoso, Ruth Vilà, M. José Rubio, Nieves Prado	 Perfil de cibervictimización ante las violencias...

nerabilidad ante las violencias de género 2.0. Para eliminar estas concepciones y compor-
tamientos se precisan acciones educativas de prevención y actuación ante la cibervictimi-
zación de género.
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